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Henry Marsh es un famoso neu-
rocirujano británico a quien le 

han diagnosticado un cáncer. En el 
tercer volumen de sus memorias, 
publicadas por Ed. Salamandra, Al 
final, asuntos de vida o muerte, cuen-
ta, de manera brillante y con un 
sentido del humor muy británico, 
cómo «todo cambia una vez que 
te han diagnosticado una enfer-
medad letal». 

En los dos volúmenes anterio-
res  –Ante todo no hagas daño y 
Confesiones–, reflexionaba de  
manera crítica sobre su expe-
riencia profesional, mientras que 

«este libro es la historia de cómo me 
convertí en paciente».

El libro hilvana con fluidez na-
rraciones, anécdotas y reflexiones. Al 
asombro provocado por los resulta-
dos de un escáner cerebral que pone 
en evidencia los estragos «norma-
les» –pero inconscientemente igno-
rados– del envejecimiento, le sigue la 

La Pecera es la ópera prima de la puer-
torriqueña Glorimar Marrero. Está am-
bientada en la isla de Vieques, un pe-
queño paraíso caribeño, que, como la 
protagonista, también está diagnosti-
cado de una dolencia mortal, debido a
la contaminación de sus aguas por las 
bombas y el material de guerra usado 
por el ejército americano durante sesen-
ta años de prácticas militares. «El derecho 
a morir de manera digna y a tomar la 
decisión por su cuenta son las dos refe-
rencias de la película» afirma la directora.

Polvo Serán, se rodará en 2023 bajo la 
dirección de Carlos Marqués-Marcet, 
conocido por su primer largometra-
je 10.000 km, que obtuvo el Goya a 
mejor director novel en 2015. Contará 

sorpresa de un diagnóstico de cáncer 
metastásico que reduce sus perspecti-
vas vitales: hasta este momento, él era 
médico, los enfermos eran «los otros». 

Empieza una odisea de exámenes, 
pruebas y tratamientos que ritman 
una vida que, a pesar de todo, sigue 
rica de experiencias gratificantes y 
de sentido: curiosidad infinita por 
los avances de las neurociencias, que 
comparte con el lector; pasión por la 
crianza de abejas y por la carpintería; 
relación intensa con sus nietas, para 
quien inventa e ilustra cuentos por-
que «dar sentido al mundo contándo-
nos historias es una parte fundamen-
tal de lo que significa ser humano»; el 
placer de correr o de ir en bicicleta al 
hospital en un camino de sirga bor-
deado de flores… Las múltiples face-
tas de la vida a pesar de las sombras de 
la enfermedad.

Henry Marsh es también un co-
nocido activista a favor de la muerte 
médicamente asistida. Es miembro 
del patronato de la asociación My 
Death, My Decision [Mi muerte, 
Mi decisión], asociación hermana 
de DMD, y ha apoyado activamente 
campañas a favor de un cambio legis-
lativo en el Reino Unido. En el libro, 
se rebela contra esas muertes, «en un 
hospital, al cuidado de extraños, con 
poca dignidad y desprovistas de au-
tonomía», habla de su «botiquín de 
suicidio» y de su pacto con un colega 
y amigo, y argumenta que, llegado el 
momento, «los principales interesa-
dos deberíamos poder decidir bajo 
determinadas garantías legales; no 
necesitamos parlamentarios santu-
rrones ni médicos temerosos de Dios 
que nos digan cómo tenemos que vi-
vir y morir». n

la historia de Claudia que, tras recibir 
el diagnóstico de un tumor cerebral 
incurable, viaja a Suiza donde podrá 
decidir cómo y cuándo morir gracias 
a la ayuda de una asociación de suici-
dio asistido.

Pink Moon, es la ópera prima de la 
neerlandesa Floor van der Meulen. 
Trata del tema de la eutanasia por vida 
cumplida, un tema en debate en los 
Países Bajos. Jan tiene 74 años y goza 
de buena salud cuando comunica a sus 
hijos, atónitos, su decisión cuidado-
samente meditada de poner fin a su 
vida «porque todavía estoy bien, pero 
no quiero depender de vosotros ni de 
los médicos ni de nada parecido; llevo 
varios años pensando en ello». n

«Si tengo que morirme de 
cáncer y me espera una ago-
nía terrible, espero que en 
este país legalicen la muer-
te asistida a tiempo y pueda 
contar con alguna libertad de 
elección respecto a cómo, 
cuándo y dónde morir».

Se está rompiendo el silencio: la reflexión sobre el final de la vida y la muerte volunta-
ria está cada vez más presente en la producción cultural, particularmente en el cine. 
La actualidad nos depara tres ejemplos interesantes: la película puertorriqueña ‘La 
pecera’, que se proyectó en el último Festival de Cine de Málaga y se estrenará en 
los cines el 26 de mayo, un proyecto de largometraje, ‘Polvo serán’, anunciado por la 
productora catalana Lastor Media, y la película holandesa ‘Pink Moon’ premiada en 
el Festival de Tribeca.

Al final, asuntos de                   
vida o muerte

Pistas a seguir

Pink Moon no se ha estrenado todavía, pero nuestra compañera Noelia Ordieres, de 
DMD Asturias, ha tenido el privilegio de verla en el Festival de Cine de Gijón y nos escribe 
sus impresiones:

«Esta cinta holandesa nos acerca a la libertad personal sin límites. Nos lleva por la aceptación de la libertad ajena y el 
cuestionamiento del amor contra todo pronóstico.
Su protagonista, un hombre con una vida plena, rodeada del amor de los suyos y en plena salud física decide cuándo 
será su último cumpleaños y se lo transmite a su familia. Considera que su proyecto de vida ha terminado. Entre la acep-
tación, la ira, la negación y la comprensión se debaten los protagonistas de este film que tiene escenas de un cuidado 
humor, como la vida misma, ante el drama de aceptar la pérdida. La relación familiar, cargada de simbolismo y ternura 
evidencia que, ante la crudeza de la vida, los pequeños momentos se llenan de significado. Amar a otra persona es 
hacerlo a pesar de que las decisiones que tomen no nos gusten, aceptar al individuo y su libertad. La película aborda 
el tema de la muerte voluntaria sin exceso de drama y liturgia; al contrario, con naturalidad y sencillez tal y como debe 
abordarse este tema». n


